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Concordia Social
SI una sol a  conclus ión s e  of r ece  al t é r ­

mino <1e los dos  años  de aca bada  
la p a s a a a  con t i enda ,  es  la de que 

la discordia  ha cen tupl icado sus  a lcances .  
Apa r t e  de que las r a zones  — (»impulsos — 
bás i cos  que en f r en t a r en  las  nac iones  en 
dos  bandos  cont inúan e sp i r i t ua lmente  in ­
t ac t as ,  de sap a r ec i do s  ios  mot ivos  que 
oca s i ona lm en te  exig i eron la avinenc ia  en 
el compues to  Het erogéneo  de los vence ­
dores ,  van e s t a l l ando  con profus ión in­
so s pe ch a da  Sobre cada  nueva  cuest ión 
var i a s  n u e v a s  d is cord ia s  que cargan t o ­
davía  la pe sa d a  a tmós fer a  de nu es t r a  
pos t -guer r a ,  mat ando  en su misma g e s t a ­
ción,  y  en la abundanc i a  de prejuicios,  
r ece lo s  y ego í smos ,  la ténue  i lusión de
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DE M O S  glor ia  a Dios,  que Dios  
nos  da r á  paz.

Bas t an t e  hemos  e sp e r ado  ya.  
Bul le  en n ue s t r a s  en t r a ña s  una  vida 
i n t ensa  cuyo at lét ico vigor  e s  c apaz  
de move r  non te s .  ¿Qué  hacemos,  
pues ,  aquí,  mano sob r e  mano,  como 
los  v iñado res  de sa lqu i l ados  en la 
p laza?

Ca da  día,  miles de mensa j e ro s  de 
la vanidad se  e sfue rzan  en r ec lu­
t a r  p ro sé l i t o s  pa ra  su diosa.

Y no so t ro s ,  que s a b em os  que 
su s  ob r a s  no son más  que so m bra s  y 
so m bra s  de nubes  que pa san ,  que se 
de shacen  y pulver izan;  noso t ro s ,  que 
que s a bem os  eso ,  e s t am o s  como va ­
c i l antes  y boquiabi er t os .

¿Pero  Cris to  no go lpea  fue r t em en­
te en nues t r o s  cor azones?

S igámosl e ,  pues ,  p ropagan do  su 
E v a n g e l i o /H a g a m o s  de nues t r a  vida 
un cont inuo caminar  hacia Dios.

Pa r t am os  ve loce s  si roc i ar  toda la 
t i er ra  de su Nombre  S i empre  p e r e ­
grine s y após t o l e s  s i empre .

Q ue  urge nues t r a  marcha la cita de 
Sant i ago.

paz du rade ra  que el mundo engaña do  t e ­
nia der echo  a e spe r a r .

Mal camino es  para  la concordia  el 
camino de Ia violencia;  mal  camino para  
la justicia el del ego ísmo.  Y la concordia 
que  e s  él r e su l t an t e  de la justicia mal se  
logra r á  po r  los caminos  de violencia a 
que conduce  el egoísmo.

En la h >n l ísima escis ión espi r i tual  de 
nues t ro  mundo,  en el t rágico divorcio de 
las  f ina l i dades  y cr i ter ios  especí f i cos  
de cada  pueblo ,  e s  i nmensamen te  difícil 
e s p e r a r  la r enunci a parcial  de t odos  en 
su s  par t icul ares  objet ivos ,  par a  la af i rma­
ción univer sa l  de las  bá s i cas  p r emi sa s  de 
conv ivenc i a ' soci a l .  Y sin emba rgo ,  no 
bas t a  el a jus te  p rotocola r io  de la fi rma 
de un t r a tado -  a que aun difíci lmente 
l l eg am os— pa ra  a s e g u r a r l a  conf ianza de 
los hombres  de buena  fe que p iden ' paz .  
Es  menes t e r  la ín t eg ra  apl icación de los 
pos tu l ados  de justicia,  único? suf icientes  
a cor r eg i r  la culpa,  r e p a r a r  el daño y 
conco rda r  las  op ues t a s  exigenci as  de 
p r e t end idos  der echos .  F ue r a  de el lo todo 
e s  r e squemor ,  ag ravio  y venganza ;  todo 
e s  traición a la e sp e r a n za  y al sacrificio 
del  mundo,  que en la angust i a  de su d e s ­
quiciamiento e s t á  p idiendo la concordia  
en la s ang ra n t e  pa r ado j a  de su s  voces  
di sco rdes .

J. B. D.

LA G U E R R A  Y  LA S  
M ISIONES

Mmque t odaví a  no s e  puede  medi r  el 
volumen  de las r uinas  y de s t rozos  ocas io­
na d o s  po r  la gue r r a  en los pa i s e s  de  Mi­
sión,  ha s t a  el p r e s en t e  los daños  suponen  
más de cua r en t a  mi l lones  de dól ar es .  
Más  de 2.300 edif icios han s ido t o t a lm en ­
te de s t ru idos  y 1.530 han sufr ido g r av es  
daños  Ent re  los pa í s e s  más  a f ec tados 
po r  la gue r r a  de s t acan  p ro po rc iona lmen­
t e  las  Is las  Fi l ipinas  en cuyos  ter r i t or i os  
de Misión el 70 °/a de los edificios ha sido 
des t ru ido  o g r avemen te  dañado .

Con las circunstancias tos tiempos 
cambian, cambian las costum bres, 
cambia ei modo de pensar de /as 
gentes; par un lado se gana, por otro 
se pierde, pero nada se escapa del 
cambio que aquellas circunstancias  
imponen. Vamos a com entar hoy un 
hecho m anifiesto en nuestro pueblo 
que nos dará la razón.

No muchos años atrás, como en 
tiempo de la fábula, habia unas bue­
nas mujeres que todos los d ias , por 
la mañana y  por la noche, en verano 
y  en invierno, se  encaminaban, una 
«Cantina» en cada mano, a repartir 
la leche entre sus clientes. Desafian 
do muchas veces las inclem encias 
del tiempo y  llevando dificultosam en­
te la pesada carga, aquellas lecheras 
nos traían, cuando m uchos estába­
mos aún durmiendo, el precioso líqui­
do que constituía nuestro desayuno. 
Sin exagerar, puede afirmarse que 
su trabajo rayaba a lo heroico. Pare­
ce que sólo un suerio como el de la 
fábula podía a lentarlas en su abne­
gado esfuerzo.

Pero hoy es diferente. Con las cir­
cunstancias, los tiem pos han cam bia­
do. Ya no se sueña. Se vine de reali­
dades. «Si quieren leche, que vengan  
a buscarla en casa», A s i piensan ' 
ahora la m ayoría de tas-ieclieras' y  
asi pensaríam os también nosotros.

Ya no se ve hoy día aquel m atutino  
tráfico de las b la n c a s  - cantinas?, ni 
se oye desde la cama la vo z  anun­
ciadora de <¡¡a Hetera!», ni quedan  
en los suelos de las casas la blancas 
gotas que se desprendían de las 
«m esures- Por el contrario, es mu­
cho m ayor e! número de mujeres que 
con toda rlase de recipientes se diri­
gen a casa de las lecheras ( que di­
cho sea de paso, tienen la mala cos­
tumbre de vivir siem pre lejos de sus  
clientes) a buscar la leche que, por 
favor, les puedan vender.

'Pero que no se  desanim en’ las mu­
jeres. Los tiem pos irán cambiando y  
también llegará el día en que, como  
en las películas, Ies llevarán a dom i­
cilio la leche embotellada, esteriliza­
da stasanisada  y  azucarada.



TEMA OBLIGADO
A unque, a Dios gracias, el agua  

caída, con más fuerza  que c< ntidad. 
a últimos de m es ha m itigado algo  
ia sequía, no queremos dejar de pu ­
blicar este bello articulo de N. de 
Bosch, que refleja certeramente la 
realidad del riguroso A gosto  trans­
currido.

6S  preciso hab l a r  del  t iempo.  ¿Quién 
no ha sudado  e s t o s  días? Agosto,  
como Jul io ,  mar t i l l ea  c on s t a n t e ­

mente  sob re  el mercur io  ch ispeant e  que 
circula cansino  por  la vena t r an spa ren t e  
del  t e rm óme t ro  Y sube,  y sube,  el me r ­
curio,  como si en l uga r  de e s t a r  colgado 
el t e rmóme t ro  en una par ed  cualqui era ,  
e s t uvi er a  en el a rmazón  de una ca lde ra  
con fuego cons t an t e ,  y que se  hubieran 
olv idado de ce r r a r  el reg is t ro  ¿C uán to s  
g r ados?  No import a.  Nos  ach ichar ramos .  
Las  mi smas  p l ayas  e man an  un tufil lo c a ­
l iente,  como de t i er ra  s eca ,  a rd i ente ,  
recién r e gad a ,  que en luga r  de hace r  
ag r adab l e  su pe rmanenc i a ,  aun pa r ece  
p one r  en el cue rpo  un so po r  más  moles to 
y pe sa do  que  los 50 g r ad o s  del sol  de 
nue s t r a s  cal les.

Los campos  a pa rec en  du ros  como la 
t i er ra  ap i sonada  de las p lazas .  Los  ca s ­
cos  de los cabal l os ,  si pa sa n ,  r ebo t an  sin 
c h a f a r l a  t ierra ,  como sob re  em pe d r ado  y 
al da r  con piedra sa l t a  una chispa br i l lan­
te e i n s t an t á nea  que ni el sol  apaga .  Ari­
dos.  e s t é r i l e s ,  como maldición de Dios ,  
sob re  t anto ego ísmo,  in t e re se s ,  rapiña,  
de los que ya no le re zan ,  ojos al cielo, 
sino que mascul l an ,  r a s t r e r o s  y fa l sos ,  
cabizbajos  y to rvos ,  j u r amen tos  v maldi ­
c iones ,  mien t ras  cuentan,  con los dedos,  
el mil po r  uno que  tes da r á  lo que Dios  
aun mi ser i cordioso les  ha r ega l ado

La noche brilla de e s t r e l l a s  quie t as .  
Sus  puntos  b lancos  pa r ecen  resco ldo  del 
sol  que se  ha ido. y a guan t an  la t empe ra-
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tura cál ida d é l a  t i er ra .  Y as í  a m an ec e  el 
día so focan te  y a rdo r oso .  Y el mercurio,  
¿ a  al to,  va a scend i endo  pau l a t i namen te  
sin pizca de cons iderac ión  a sop l i dos  y 
sudo re s .Y  las p l an t a s  no c r ecen.  Y las  ya 
c rec idas  se  must ian.  Y los mi smos á r b o ­
les  f r ondosos  y soberb ios  que ahondan  
sus  ra í ces  muy allá,  al fondo del suelo,  
a r rugan  la hoja y se  seca  po r  no ab so rb e r  
humedad suf iciente pa ra  nutr i r las .  ¡Y en 
Agos to  se  a l f ombran las p laza s  y las 
c a r r e t e r a s  de ho j as  que caen muer tas!  
O toño  p rematuro .  Tr is t e  o toño po rque 
las  hojas  no s e  doran:  s e  mus t i an y mu e ­
ren.  Sin el s a b o r  pa t r iar ca l  de la vejez 
madura  que s abe  de d eb e r e s  cumpl idos  y 
c anas  vene r ab l e s .  ¡Triste exper i enc i a  a

E XISTE una  ley psi cológi ca  cuyo 
va lor  práct ico,  pa r a  el gob i e r ­
no de sí  mismo,  e s  demas i ado  

t r a s cen den t e  pa ra  que de jemos de ex po ­
ner l a  y deduci r  sus  consecuenci as .

La idea inclina al acto por ella repre­
sentado:  tal es  la ley psicológica.  Adv e r ­
t imos que  la pa l ab ra  idea,  es  t omada  aquí 
pa r a  indicar  un fenómeno  cognosci t i vo 
cualqui era ,  in t electual  o sens ib le .  La de ­
ducción,  la f o rmular emos  pues,  en la 
s i guient e  r egl a de conducta :  Fomentar en 
s i  ideas conform es a las acciones que se  
quiere llevar a término; e inversamente: 
N o fom entar■ ideas conform es a las ac­
ciones que se quieren f  vitar.

—La ve rdad  de e s t a  ley,  cuyo principio 
práct ico e s t á  reconocido,  s e  comprueba  
en d ive r so s  hechos  s aca dos  de concien­
cias  anorma le s ,  —como el e s t a do  cata lép-  
tico, el his tér ico,  el neu ró t i co ,— y de 
conciencias  normale s .

Así,  po r  e jemplo ,  en la c a t a l eps i a ,  
— que e s  el r esu l tado  de un a t aque  ma­
n i f es tado po r  la inercia ab so lu t a  del e n ­
f ermo,  el cual s e  queda  inmóvil, en la 
misma act i tud en que  le a s a l t ó  la c r i s is— 
todas  las  i deas  que, le son suge r i da s  se  
rea l izan  pe rf ec t amen te .

Si se  p ronunci a una f r ase  cualqui era ,  
el i ndividuo,  pr i vado de memor i a,  ñ o l a  
comprende:  pero  como t iene oidos ,  pe n e ­
tra el sonido en el los  y p rovoca  una 
s ensac ión;  la sensac ión  de t ermina  en ton ­
ces  un movimiento  ue labios,  y e s t o s  r e ­
pi ten t od as  las voces  de la f r ase .  «¿cómo 
e s t á  Vd?»,  y  el enf ermo  r epi te ,  cual  si 
f ue r a  un eco «¿cómo e s t á  Vd?»

También  en el his tér ico,  que  se  puede  
ca r ac t e r i za r  p o r  un e s t a do  de «miseria 
psicológica»,  —es  decir ,  c ampo de la 
conciencia  muy l imitado,  f al ta  de coordi ­
nación de las  idea s ,  a bu l i a —, también se

t an ta  j uventud caduca  que a r r a s t r a  su 
cuerpo  en otoño también p r em a tu ro  y 
fal so.

Y ¿qué más?  Sep t i emb re  r emon ta  quedo 
y l levará ,  si Dios  quier e,  un soplo f r esco 
en sus  pu lmones  de v e rd ad e r o  o toño.  Ya 
la raya  azul ina de los  t e rmóme t ro s  dejar á 
de a s u s t a rn o s  y la o lv ida r emos  has t a  allá 
Ene ro  cuando el cierzo ap r i e t e  y las  he l a ­
da s  s ean  comunes .  Y aho ra  que el cuerpo  
d e s can sa r á  de a r do r e s  a f r icanos ,  a co r ­
démonos  de r e za r  aún a Dios ,  po r  e s t a  
l luvia que  t an ta  fal ta hace  a los  c ampos  
adoqu inados .  No impor t a que tú y  yo,  
que nada  t en em o s  que ve r  con el l os ,  no 
nos  i nt e r ese .  Si  el los ,  los f avo rec idos ,  no 
lo hacen,  si hay t an to s  que  en ve r ano  
ofenden de sc a r ad a m e n t e  a Dios ,  tú y  yo,  
po r  lo menos ,  a lcemos  al cielo una súpl i ­
ca pa r a  que Dios  se  ap i ade de noso t ro s .  
Y nada  más .  Q u e  ya  e s  mucho

N .  DF. B o s c h

r eal izan,  concu tándose  en actos ,  las  ideas  
que se  les  sug ie r e  Si dicen a  un enfermo 
que e s  Napo l eón  o tal a r t i s t a  a quien co ­
noce ,  al punto,  la act i tud y las pa labra s  
del en fermo ,  s e  armonizan  con la idea 
que del pe r sona j e  se  ha formado:  obrar á  
como un em p e r ad o r  o un a r t i s t a ,  y  e s t o,  
po r  t odo el t i empo en que e s t a  idea no 
queda anu l ada  po r  o t r a  dis t inta.

— También en los ps i cas tén icos ,  o n e u ­
r as t én icos ,  que t i enen  fal ta de vigor  
psicológico,  man i fe s t ado  po r  una  fuerza 
de s ín tes i s  y un dominio de la volunt ad  
reducidos o i ne s t a b l e s ,  s e  o bs e r v a  la r e a ­
l ización de e s t a  ley

Así,  a un inuc'.iacho, ba rbe ro  de oficio, 
—y el c aso  e s  ba s t an t e  g r a v e . — le a s a l ­
ta la idea de co r t ar  el cuel lo a los c l i en­
t es ,  y no pudiendo dominar l a ,  vé se  
for zado a de ja r  su oficio. Los enfermos  
imag inar io s  a caban  por con t r a e r  efect i ­
vamente  las  en f e r med ade s  que se  ima­
g inan .

En fin, por  o t r a  par t e ,  p o d r a m o s  citar 
nu me ro sos  ca sos  s ac ad o s  del  e s t a do  
normal .  ¿Quién  no s ab e  que ,  con la vis ta  
de los a l imen tos  s e  nc s  «hace la boca  
a g u a * y que una  idea ve rgon zos a  ago lpa  
la s a n g r e  al rostro?.- . Todo  con ve rge  en 
p o n e r d e  mani f iesto ,  que l a i de a ,  cua lqu i e ­
ra que s e a  su procedenci a,  s i empre  que 
no haya  obs t áculo  que s e  lo impida,  p r o ­
voca  infal iblemente el  acto.  Q u e d a  pues  
ev ident e ,  que nu es t r o s  a c tos  s e r án ,  en 
principio,  lo que son n ue s t ro s  p en sam ien ­
tos .  (C la ro  e s t á  que pr escind imos ha s t a  
ahora  del  fac tor  voluntad) .  Y que pa r a  
go b e rn a r  n ues t r a  v ida s e r á  p rec i so  s e r  
an t e s  dueños  de  n ue s t r a s  ideas .

Las  marav i l lo sa s  ap l i cac iones de e s t e  
capi tal  principio,  s e r án ,  D.  m.,  el t ema de 
nues t ro  próximo art ículo.

A,  C .  B.

Un principio capital



Arden nuestros bosques. — Agosto  co­
menzó en nues t r a  comarca  con una  impo­
nent e  racha  de incendios ,  acuci ados  por  
los  ca lo r es  ex t r emos  del es t ío  y la per t i ­
naz  sequía.

En nue s t ro  t érmino municipal ,  el día 1.” 
inicióse un fuego  en los bos que s  p róx i ­
mos a « C a n  Tor ren te ,  p r o p ag án do s e  vo ­
razmente  ha s t a  «Camins  Blancs».  El día 
s iguient e,  dec l a ró se  ot ro cerca  de las 
«dos p a s se r a s »  de Ve rneda ,  t omando  
g r a n  incre 'mento impu lsado  por  un fuer te 
v iento sur ,  cuya dirección siguió con una 
anchu ra  de 1 2 a 2 k n .  y  e x t end i éndose  
con gran  humareda  y velocidad pa smosa ,  
no  l legó a de t en e r se  has t a  los mi smos 
f i iurosde la iglesia de San t a  Pe laya .

Es to s  incendios, a r r a sa ron  los bo sques  
l i ndant es  con un as  10 ca s a s  de campo,  
en t r e  el l as  <C’an Tor rent»,Limbo,  Cas s á ,  
Masco rde t  \ Vila («Barr abas i») ,  s a l ­
v ánd ose  a fo r t u na dam en te  t odos  los in­
mueb l e s ,  y  no t omando mayore s  p ro po r ­
c iones g rac i a s  al e s f o r zado  concur so de 
los  vec inos que acud ie ron  a ios l ugares  
s i n ie s t r ados  v a ¡a c a r r e t e r a  de La Bis- 
bal,  co r t ando  el f uego en los puntos  don­
de é s t e  l og raba  a t r avesa r l a .  Como  dato 
excepc ional ,  c abe  an o t a r  las r epe t ida  ex ­
p lo s iones  de bal as  y o t ros  proyect i les,  
aban d on ad o s  en t i er ra  de sde  el paso  de 
la gue r r a .

En las  mismas f echas  l l egaron a ve rs e ,  
en una sol a j o rnada,  7 fuegos en el paisa-, 
je que se  domina de sde  C a s s á .

C i í iéndonos  a la cordi l lera de las  Ga- 
va r r a s ,  s imu l táneamen te  con el que r e s e ­
ñamos,  de s a r ro l l á ban se  o t ros  dos  g r a n ­
des incendios.  Uno por  San Danie l  y 
Cel rá  y o t ro en t r e  Romañá  y La Bisbal ,  
e s t e  últ imo a fect ando a 30 masos».

La ext ens ión  de e s to s  incendios  en 
dicha cordi l l era  se  cons ide ra ,  en su con­
junto,  supe r io r  a  la que aba rcó  el conoc i­
do po r  «foc de les  Gava t ras> , e s t im án d o ­
se  el va lo r  total  de los  daños ,  s i empre  
como da to  aproximado ,  en unos 30 millo­
ne s  de pe se t a s .

rWiariano de Dd Centella
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C A S S Á  D E  LA SELVA:

Fonda  Bar re t i na  - Todos  ios miércoles

Jornada  Asuncionista — El 15 de a g o s ­
to,  fes t iv idad de la <Mare de Déu d Agost» 
nues t r a  cr i s t i ana  villa vivió una j ornada 
i n t ensamen te  mar iana,  de gr a t í s ima  r e ­
cordación.  Era  el día s eña l ado  pa r a  que 
nu es t r a  pa rroqui a  que cuen t a  ya con una
e locuent e  t radición mar iana,  se  suma ra/
de una  mane ra  oficial al g ran  movimien­
to ecuménico,  en pro de la definición dog ­
mát ica de la Asunción de Nues t r a  Seño ra  
en  cuerpo y a lma a los cielos .

"La población en t e r a  acudió a los d ive r ­
so s  ac tos  r e l ig iosos  ce l eb rados  con tal 
mot ivo,  v i éndose  en t odos  e l l os  a b a r r o ­
t ado de f ieles nues t ro  templo  par roquia l .

Des t a que mo s ,  en t r e  dichos,  a c to s  la 
so l emní s ima misa de comunión genera l ,  
que fué d ia logada po r  t odos  los a s i s t e n ­
t es ,  y en la que de s p ué s  de una sent ida  
plát ica eucar í s t ico-mar iana  por  el limo. 
Sr .  Dr.  D. Narc iso T ibau,  P rov i so r  de la 
Diócesis  de Có rdoba ,  s e  a cer caron  fervo­
r o s am en te  a la S ag ra d a  M e s a  num er os í ­
s imos fieles.

Po r  la t arde ,  de spués  de la t radicional  
función rel igiosa,  r eve s t i da  de la n.áxima

= E s t á  t ocando a su fin. a D ios  grac i as ,  
la l arga  epicfemia de c a t a r ro  que  ha a to r ­
men tado  casi  sin excepc iones  a Wuestrcs 

peques» ,  y también a algun-ts pe r so na s  
mayo re s .

=  Con sa t is facción,  du rant e  e s t e  v e ^  
r ano  hemos  vis to por  nue s t r a  villa mayor  
número  de c a r a '  f o r a s t e r a s  que el a c o s ­
tumbrado.

— Des de  el últ imo ba lance  publ icado-  
en «Hoja Parroquial -  s e  ha r ecaudado  
pro ob ra s  de  la Iglesia la can t i dad  de 
3 089*90 p ta s . ,  comprendi endo  la misma 
un donat ivo ex t r ao rd ina r i o  de 2.000 ptas .

= L o s  vecinos  de la cal le de Abajo o r ­
gan izaron  el día 14 una f iesta  calle’jera.  
amenizada  p e r l a  o rques t a  <.La Pr incipal  
La cal le aparec ió  p ro fu s ame n t ead o rn ad a .

= U n a  ex t r ao rd ina r i a  concurrencia  cas- 
s a n e n s e  contr ibuyó a an imar  las f i es tas  
mayore s  de C a l da s  de Ma lavé l l a ,  San 
Andrés  Sa lou  y Campl lonch

= E n  las  t o r me n t a s  de los d ías  26 y 27, 
el pedr i sco  per j udicó no t abl emen te  los 
hue r to s  y  v iñedos  de va r i a s  c a sa s  de 
campo.

sol emn idad,  el S r .  a lca lde de la pobla 
ción,  i). Sa lv io  Rodá Alemany,  leyó en 
nombre  de la vil la la fórmula  del Voto 
Asuncionis ta ,  po r  la- que nos  comprome-  
te.-.ios a de fende r  e s t a  Ve rdad  y a no ce ­
j a r  en n ues t r o  em peñ o  has t a  ve ría dec l a ­
r ada  por  el  Su pre mo  Pas to r ,  dogma  de  fe.

. Una j o rnada  que  honra  la fe y devoción 
mar i anas  de nu es t ro  pueb lo  y que hará  
de sce nd e r  sob re  el mismo copios ís imas  
grac i as .

Nuevo A ltar — Poco a poco va r e s t a u ­
r á nd os e  la he rm osa  Iglesia de las RR. 
Hi jas  del  I. C.  de Mana,  devas t ada  por  
comp le ta  cu los comienzos  de la r evo lu ­
ción El K¡ de agos to ,  fes t ividad de San 
Joaqu ín ,  fué bendec ido  so l emnemen te  el 
art í s t ico a l ta r  de marmol ,  con una s enc i ­
lla función rel igiosa muy concurr ida Al 
propio ti e n  po, pudimos aprec i ar  la parcial  
r e s t au rac ión  del ábs ide  que nos  causó 
g ra t a  impres ión.  Es  de e s p e r a r  que los 
c a s s a n e n s e s  s ab r e m o s  s e r  ge ne rosos ,  
con tr i buyendo  con nu es t r a s  apo r t ac io­
ne s  al mayor  e sp l en d o r  del  templo loefal 
dedicado of icialmente  al cul to  del  San t í ­
simo e Inmaculado Corazón de María.

«Rebrolls de P rim avera» -  Esta  ccolla» 
s a rdan ís t i r a  local ha par t ic i pado act iva y
mer i to r i amen te  t n los concur sos  de sar-‘ 
dan i s t a s  que se  han ce l eb rado  en C a ld a s  
de Malavé l l a ,  San  Fel iu de Guixols .  
Q ua r t  y S ' Ag a r ó ,  ob t en i endo  en e s t e s  
úl t imos el 2.° y 8 .“ premio,  r e spec t i va ­
mente.

Sus  compon en t e s  se  reuni eron ,  el día 
2(>, en de sped ida  del miembro de la «co­
lla», J o s é  Sa lv ad o r ,  con mot ivo de su 
marcha  al servicio mili tar

Buen regreso -  Con  r e s pec to  al debe r  
mili tar ,  no todo han de s e r  despedidas .  
Si en e s t e  número  hemos  de refer i rnos  a 
la marcha  de li s mozosjÉtn^eemplazo de 
1947, también podemos  escr ibi r  gozosos  
el r e g r e so  con la p r ec i ada  l icencia < n el 
bolsi l lo de los muchachos  del 45, que 
también un día de sped imos  y hoy van l le­
gando  cont ento s  y cumplidos . A todos 
e l los  expresan ) '  s la más cordial  e nh o r a ­
buena .

f  >igue cu la siguiente pág. )
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Para los necesitados de A lem an ia . .Al
cuidado de la Rama  de S e ñ o ra s  de A. C.  
ha pe rmanec ido  ab ie r ta  de sde  el día 17, 
la recogida  de dona t i vos  a f avo r  de  los 
a lemanes  nece s i t ados .  La gene ros idad  
de los c a s s a n e n s e s  s e  ha mani f es t ado en 
una cuant i osa  apor t ac ión e spec i a lmen te  
en ropas ,  hab i endo  sal ido ya en 4 g r a n ­
des  cajas ,  con ten i endo  en total  266 Diezas.  
Entr e  e l l as  hemos  podido v e r  16 abr igos .  
‘21 ves t i dos  de señora ,  5 t r ajes  de c a b a ­
l lero,  17 j er se is ,  13 cazadoras ,  12 bufan ­
das,  etc.  adem ás  de o t r a s  va l i osas  p r e n ­
das  La,  cant idad recog ida  en metál ico 
(355 p t as  ) ha sido i nver t ida en la adqu i ­
sición de ropa  de abrigo.

Sesiones pre-m ilitores . — D i f i c u l t a d e s  
i neludibles ,  que han obl igado a algún r e ­
t r a so  en la sal ida de e st e  número ,  permi ­
ten re f er i r nos  a la c e l eb rada  «Desped ida  
de los mozcfs del r e emplazo  de 1947>

O t ra  vez  el local de los J ó v en e s  de A. 
C. ha a lbergado ,  en pa t en t e  he rmandad ,  
a una  nueva  prouiocion <le la juventud 
ca s s an en se .  No obs t an te  el t i empo ame-

J. GINES
E l e c t r i c i d o d  - M a q u i n a r i a
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nazado r ,  la mayo r  pa r t e  de los r ec lutas  
de la local idad \ t ambién de San  Andrés  
Salou ,  han acudido a las  s e s io n e s . ’

En la pr imera ,  la ve t e r a na  pa l ab ra  de 
los ahora  mil i tantes  d é l o s  Hombres ,Abe -  
llí y  Bosch.  puso  de mani f iesto la t r a s c en ­
denc ia  del pa so  que van  a iniciar  y cual 
debe  s e r  en todo  momento,  la l ínea  de 
conduc ta  pa r a  s e r  d igna y ace r t ada .  Y en 
la ses ión  final,  f ueron bien en t e r a d os  po r  
el d i r igente  de los Jó v e n e s ,  Alfonso Ca 
ñigueral ,  de las c o s a s  y c a s os  del  ci tarte j 
y e s cucha ron  de la cál ida exp res ión  de |  
P r e s iden t e  J o s é  M.a Vidal,  como se  fun ­
daba  en el más  cordi al  am or  cr i s t iano 
nue s t r a  de sped ida ,  recibiendo,  po r  últ imo 
lo s  va l i osos conse jo s  y  la pa t e rna l  b e n ­
dición del Rdo S r  Cu ra -pá r roco  

S ea  e s t e  baga j e  espi r i tual  y práct ico 
muy útil a nu es t ro s  so ldados ,  du ran t e  t o ­
do el t i empo de servicio,  que de corazón 
les  de s e a m o s  cor lo y s a ludabl e .

Po r t a da  del  in t e r e sa n t e  libro «Para  tí. 
so ldado»,  con que los Jóvenes  de A. ( . 
obsequ ian  a los mozos  del r e emplazo  de 
1947 en su despedida .  Todos el los  r e ­
ciben.  ademá s ,  una suscr ipción gratui ta  a 
I UZ  Y GUIA pa ra  todo el t i empo de su 

ausenc i a .

( Viene de la p á g  anterior) 
Más excursiones. — Además  de los a u ­

t o ca r e s  que pe r i ódi camen te  s-e han o r g a ­
nizado pa r a  la C os t a  Brava ,  du ran t e  el 
mes  de Agosto han segu ido  las  excur  
s i ones .  El día 15 se  real izó una  en auto-  , 
c ar  a M an t se r r a t  Un g rupo  de j óvenes  
de A. C.  t r a s l adóse ,  en depor t iva  e inte- 
r e s an t e  excurs ión,  du ran t e  los días  8  y 
9, a Ampur i as  y La Escal a .

Im p o itan te  sesión m unic ipa l. En la s e ­
sión de Ayuntamiento  ce l eb rad ae l  día 27, 
además  de los a sun to s  de t rámi te ,  s e  t r a ­
t aron cues t iones  de  g r an  in te ré s

El Sr .  Alcalde informó al p leno muni­
cipal que con mot ivo de ge s t i ones  re al i ­
z a das  cerca  de unos  c a s s a n e n s e s  que,  no 
obs t an t e  r es id i r  muy lejos de C a s s á ,  lo 
son  de ve rdad  y muy aman te s  de nues t ra  
vil la,  e s  muy pos ible  s e a  equ ipado  el  
Hosp i t a l  Municipal ,  con un ap a ra to  de 
r ayos  X, el cual permit i r ía  p r e s t a r  g r a ­
tu i tamen te  servic ios  a veces  muy ne ce ­
s ar i os .

Con objeto de ev i t ar  de un modo defi ­
nit ivo el cont i nuo de t er i oro  que viene 
suf r iendo la pa r t e  no ut i l izada del edif i­
cio dé las  Escue l a s  Naciona l e s ,  se  a c o r ­
dó t ap i a r  las  a b e r t u r a s  ex te r i o r es  h a s ' a  
aho ra  de sm an t e l ada s  y coloca r  las  pu e r ­
t a s  n ec e sa r i a s  par a  el debido acce so  

Asimismo se  ado rdó  r ea l iz a r  l i ra me jo­
ra  en la sala de au tops i a s  del  Cemen te r i o  
pa r a  dejar la  en cond ic iones  de e j e r cer  
m e j o r e n  la misma el t r abajo  facul ta t ivo:  

Se  t r a tó  también del p royec to  de e s f a l ­

t a r  a l gu nas  cal l es  de la vil la,  que e s t á  en 
es tud io  con una  em p re sa  cons t ruc to r a  de 
ca r r e t e r a s .

P o r  últ imo, el Ayun tamien to  s e  ocupó 
de t en idamen te  del p rob l ema  de abas t e c i ­
miento de ag ua  a las  c a sa s  de la local i ­
dad,  que d e s d é  mucho t i empo es  obje to 
de a t ención  y cuya g r a ved ad  se ha p u e s ­
to de mani f i es to  e sp ec i a lm en te  e s t e  ve ­
rano ,  decidi endo em pr en de r  unas  g e s ­
t i ones  pa r a  ve r  de consegui r ,  si no una  
solución total ,  un sumini s t r o más  normal  
y  completo  en las  c a sa s  que t ienen i n s ­
ta lado  el  servicio de a gu as  pot ab les .

Partidos am istosos. — A l e b r ó s e  un
par t ido de fútbol en homena j e  al jugador  
c a s s a n e n se  Juán  Ca t e u rá ,  en t r e  una  s e ­
lección de j ug a do re s  ve t e r an os ,  r e fo r za ­
da p o r  C a m p s  y Burcet ,  y el l . e r  equipo 
del C as sá .

El domingo,  día 31, enf r en tó se  l a U .  D. 
C a s s á  con un fuer t e  comb inado del G e ­
rona  C.  F. al que venció  po r  4-2 en una 
s egunda  pa r t e  i n t e r e san t í s ima ,  du ran t e  
la cual los  nume ro sos  af i cionados  pudi ­
mos  goza r  de buen fútbol

Sastrería

K ick
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Cuestiones f— |  |  |  'I I ■ I I •

«entificos bl p r o b l e m a  d e  la  t u b e r c u l o s i s

VA M O S  a t e rmi na r  hoy con el l argo  
t ema  de  la t ube rcu los i s ,  t omando  

• en cons iderac ión c i e r t os  pun to s  
de v is ta  equ ivocados  sob r e  e s t a  en f e r me ­
dad,  que s iguen aún impe rando  en mu­
chas men t e s  y que  no est ar ía ,  de más  t r a ­
ta r  de d e s t e r r a r  def i ni t ivamente.

Ins is t i remos ,  an te  todo,  sob re  a lgo  muy 
import an te :  la tuberculosis no es una en­
ferm edad incurable. Lo s e r á ,  d e s g r ac i a ­
damen te ,  como t an t a s  o t ras ,  cuando  el 
en fe rmo  no  s e a  a t endido a t iempo,  po r  el 
mot ivo que s e a .  Pe ro ,  iniciando el t r a t a ­
miento  opo r t unamen te ,  sob re  todo  en las 
p r ime ra s  e t ap a s  de la enf e rmedad ,  el e n ­
fe rmo  en la mayor ía  de ios c a sos ,  e s  p e r ­
f ec t amen te  r e cupe rabl e  y c apaz  de l l evar  
una  vida abso lu t ame n te  normal  ha s t a  
ed ad es  muy a v an za d a s  (fal leciendo mu­
chas vece s  de o tr a  afección).  Es ,  pues ,  
i nd i spensab l e  no p e r d e r  la se r en idad  
cuando  la t ubercu los i s  hace  su apar ición 
i n s ospechadamen te ,  no o lvidando que el 
pánico que  la pe s t e  b lanca  ha i nspi rado 
du ran t e  muchís imos años  fué el r e s p o n ­
sab l e  de la pé rd ida  p r ema tu ra  de muchas  
vidas  que s e  habr í an  podido conse r va r .

Pe r o  no e s  so l amen te  la f al ta de s e r e ­
nidad la que ha oca s ionado  muchas vícti­
mas ,  s ino t ambién  a lgo muy g r ave  que 
pe r s i s t e  t odaví a  en nu es t r o s  t iempos ,  
aunque  a pr imera  vis ta  nos  cues t e  a c e p ­
tar lo:  se  t r a t a  del fa l so  s en t imien to  de 
humil lación e infer ior idad que se  apo de r a  
de muchas  famil ias  que ab rigan  en su s e ­
no a un t ubercu loso.  No hace  fal ta i n s is ­
tir sob re  lo r e pu gna n t e  que r e su l ta ,  para  
toda  conciencia  hon rada ,  e s t e  equ ivoca ­
do e i njusto concepto  de la en f e rmedad .  
P a r a  quien pud ie r a  d uda r  de lo dicho an ­
te r io rmen te ,  vamos  a re f er i r  lo ocurr ido 
a un médico ba r ce lonés ,  hace  exa c t am en­
te t r es  m e s e s  D e s p u é s  de r econo ce r  de ­
t en idamen te  a un enfermi to de unos  ocho 
años  ap rox imadamen te ,  pr imogén i t o  de 
una famil ia ba s t an t e  a comodada ,  comuni­
có al pad re  del pequeño  pac ient e  su  con ­
vicción de que s e  t r a taba  de una t ube rcu ­
los is  pulmonar .  En tonces  é s t e ,  l levándole  
a una habitación apa r t e ,  le con te s tó  que 
a s e g u r a s e  bien su d iagnóst i co  porque  no 
e s t aba  d i spues to  a permit i r  que se  man ­
chase ,  a la l igera,  el hono r  de la familia.  
Tod os  po demos  imag inarnos  la e s t u p e ­
facción del médico.

No olvi demos ,  pues ,  que la t uberculo­
sis no r e s p e t a  a n inguna  c lase social  y 
que no e s  f ruto de la miser ia ,  suci edad,  
déficit  al iment icio,  etc , s ino de un cor:ta- 
gio al cual t odos ,  ab so l u t amen te  t odos 
e s t am o s  co r t í nu amen te  exp ues to s .

Aunque e s  casi  imposible  p r ev e r  y ev i ­
t a r  la tuberculos i s ,  no por  e so  hemos  de 
dejar  de t ene r  en cuenta  que podemos  to­
mar  c i er t as  p recauc iones  que,  en c ie r tas  
oca s iones ,  pueden  r e su l t a r  de una  p r e ­
ciosa  ut i l idad.  Sab i endo  que el 90 %  de 
la t ube rcu lo s i s  s e  adqui er en  en los  pri-

p o r  el Dr. JA IM E  B AG U É
mer os  años  de la vida,  
f i jemos,  pues ,  nues t r a  
a t ención  en los  niños .
P ro cu re mo s  el iminar  
del  círculo fami l iar  y 
social  en que  viven,  a 
t oda  p e r s o na  s o s p e ­
chosa  de s e r  una  fuen ­
te de con tagio .  Es to  
s e r á  muy difícil, pero,  
a vece s ,  una  t o s  p e r ­
s i s ten t e  en un anciano 
(pa r i en t e  o v e c i n o ) ,  
e t i que t ado  de b ron ­
quit is o asmá t i co ,  o 
en un compañe ro  de .
colegio mal cuidado,  
pod rán pon e rn os  sob re  la pis ta.  Mucho 
cuidado ccn los t o s ed o r e s  cróni cos  que 
rodean  e int iman con nue s t ro s  infantes .

Y pa r a  terminar ,  hab l emos  de a lgo que 
pod rá  p a r e c e r  exa g e r ad o ,  pe ro  que  en la 
práct ica r esu l ta  de un va lo r  i n s o sp e c h a ­
ble.  Q u e re mo s  re f e r i r nos  a  la neces idad  
de hace r s e  v is i t ar  po r  un facul ta t ivo  o en 
un cent ro  sani tar i o cualqui era ,  que t ienen 
los  que,  p ro ceden t e s  del  c ampo ,  van  a 
vivir  una laga t emporada  en a lguna  gran  
ciudad.  En t r e  e l los  c i t aremos  pr i ncipal ­
men te  a l o s  so ldados ,  e s t ud i an t e s  y sir-

S a n a to rio s  con m agníficas  insta lac iones con tribuyen  en España 
a la lucha a n titu b e rc u lo s a '

vien t as .  S a b e m o s  que se  t r a ta  de o r g a ­
nismos hu manos  que de sconocen  el ba ­
cilo de Koch y que l legan a un sitio don­
de é s t e  abunda ext r ao rd ina r iamen te .  Que  
no olviden el pel igro a que e s t án  e x p u e s ­
t os .  Muchos  de e l los ,  la mayor ía ,  podrán 
sal i r  victor iosos  de la p rueba .  P e ro  algu- 
nt s, d e sg ra c i ad am en te ,  se r án  venc idos ;  
si lo comprueban  a t i empo,  el mal podrá  
s e r  el iminado o, al menos ,  dominado.  En 
ca so  cont r ar i o,  paga rán  muy caro  el no 
h abe r  t omado una  p recaución  que,  en el 
momento opo r tuno ,  les  par ec ió  fue r a  de 
tono.

S A N T A  1 1 ( 1 1

6STA Sa n t a ,  cuyo nombre  es  tan co ­
nocido de los c a s s a n e n s e s  por  c e ­
l eb r ar  a nua lmen te  en su f iesta la 

l l amada Feria de Santa T eda , fué ,  c u a n ­
do contaba  20 años ,  una de las  a fo r t una ­
das  muchachas  que  pudo oir  el verbo 
cál ido y e locuen t e  del após tol  S a n  Pablo.  
Lo oyó de sde  una ven t ana  pr imero y d e s ­
de t od as  pa r t e s  de s pué s .

Al r a r e c e r ,  lo que más  la impres ionó,  
en la predi cación del Apóstol  fué el e n ­
cendido e logio que hacía de la vir tud de 
la cas t idad  y de la g lor ia de las  v í rgenes .  
El la supo  ad iv ina r  en segu ida  que,  cont r a  
lo poco que pued en  da r  los  e sp o s o s  de la 
t i er ra ,  J esuc r i s t o ,  el e sp os o  éternO de las 
a lmas  b l ancas ,  l l enarfa  po r  completo  el 
ans i a  incont enibl e de am or  que an idaba  
en sÉ ko r azó n .

Y ya  no quiso j a s a r s e .  Sus  pad re s ,  de 
buena  posición en la colonia  r om an a  de 
Cilicia,  en la c iudad de Iconio.  le habían 
buscado  po r  e s p o s o  a un muchacho l lama­
do Tamiro;  Tecl a ,  que cuando  no había  
oído p red i ca r  aún la fe c r i s t i ana  ponía  t o ­
da la vir tud de una  hija en o b e d e c e r á  sus  
pa d re s ,  d e sd e  que  oye ra  que exis t ían 
de sp os o r i o s  me jo r e s  que los qu^ aquel l os  
le p rooo rc ionaban,  sin que  signif icaran un 
de sp rec io  pa r a  el muchacho,  s e  lanzó en 
p os  de los a romá t i cos  ef luvios que  e m a ­
naban  del encan to  divino de J e s ús .

p o r  el  M .  I .  D r .  0 .  N ftRCISO TIBA U

Ni el muchacho ni su s  pa d re s  co mp re n ­
d a  ron el ge s to  de Tecla .  Y la acusaron  
de s e r  cr i s t iane.  Y como en tonc es  el p o ­
de r  de los r o m a n o s  e r a  s inónimo de p e r ­
s ecución,  Tec l a  fué  ho r r i b l emen te  ma rt i ­
rizada . Pe ro  cuando  la e chaban  al fue^o.  
caían l luvias  m i l ag rosa s  que ap ag a ba n  
las  l lamas .  Y cuando  le enviaban f ieras ,  
é s t a s  se  volvían m a n s a s  como corder i t os .  
Y si la met ían en la f osa  donde abundab an  

■ las v íboras  y s e r p i en t e s  ve n en o sa s ,  ba j a ­
ba fuego del cielo que (a$<m,ataba. Los  
ve rd ugo s  no quer í an  ceder ,  pero  fué  e n ­
tonces  el mismo pueb ío  que . acud ie ra  p a ­
ra p r e se nc i a r  el e spec t áculo  de su mue r ­
te el que r ec l amó  a g r a n d e s  gr i tos  su li­
ber t ad .  Entonces  se fué a la so l edad  don ­
de murió s an t a men te  a los 90 años .

S an t a  Tec la  e s  l l amada por  S Ambro­
sio la p rotomárt i r  c r i s t iana.  Su g randeza  
ha s i l o  c an tada  por  t odos  los Sa n to s  P a ­
dr es .  Hubo  un t i empo en que se  poní a  el 
sob renombre  de Tec l a  a las doncel l as  
que daban  mues t r a s  de amar  como se  m e ­
rece la virtud de la pureza .

Q u e  se  miren en el la nu e s t r a s  mucha ­
chas.  Y que ap rendan  que en la vi rginidad 
gua rdada  en hono r  de  J e su c r i s t o  radica 
una  fuer za  tal  que  vence  a  las  f i e ra s  y 
conjura ,  a su favor ,  a los e l em en t os  más 
t e r r i b l e s  de la na tu r a l eza .
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Es t aba  int ranqui lo pen sa n do  en la fo r ­
ma de cumpl i r  con mi mensual  compromi ­
so,  que cons i s te  en l l ena r  e s t a s  cuart i l las ,  
cuando  acudió de p ron to  a mí la idea s a l ­
vadora :  Me dirigí al domicil io del  e n t r e n a ­
do r  de la U. D. C a s s á ,  J o s é  Burcet ,  que 
e s t ab a  en aquél  momen to  dando ó rd e ne s  
par a  el a ca r r eo  de sus  m e r c a n c a s ,  y le 
ins inué t ímidamente:

—Hombre ,  Burcet ,  d eb e r í a s  hacerme 
un favor .  Me encuen t ro  en un apu ro  y tú 
e r e s  e! que puede  s aca rme  del a t ol l adero  

Y así  iniciamos una  ag r ada b l e  charla 
futbolíst ica empezando  p o r e l  fútbol local:  

—¿Qué  pe r sp ec t i v a  t enem os  par a  e s t a  
t empo rada?

—Sin duda se  p r e s en t a  hal agüeña .  T e ­
nemos  t odos los j ug ado re s  del pr imer  
equ ipo ya f ichados,  sin baja a lguna,  ya 
que si a l gunos  j ug ado re s  l ocal es  fueron 
p r e t end idos  po r  o t ros  C lubs ,  no l l egaron  
a un acue rdo  definit ivo.  Además ,  y con el
fin de r e fo rzar  nue s i ro  cuadro,  in tenta  *
mos o b t en e r  la ficha de dos o t res  jugado 
r e s  ge r t i ndensc s ,  Co loni er ,  S i e r r a  y Ar-

El número de los v e r an e an t e s  p a r e ­
ce s e r  que tyece  p ropo rc iona lmen te  a la 
int ensidad del ca lor  y al encarec imiento  
de la vi la. Sea  lo que fuere ,  lo cier to es  
que e s t e  año e s  consider ab l e  y nues t ro s  
vecinos  de la cos t a  se  ha -en  las  «barbas  
de oro'> con tanto for a s t e ro .

En tr e  el hombre que bajo su t ienda e n ­
t r e  los pinos  medi ta du ran t e  sus  quince 
días  de vacación sob re  las ven t a j a s  e 
i nconven i en t e s  de la vida prehi stór ica  en 
las  c a v e rn as  y el p ropi e ta r io  o industr ial  
que ve disminuir  a p a so s  ag ig an t ad os  el 
vo lumen de su car t er a ,  pa sando  po r  el 
s e ño r  s udoroso  que r a da  s ábado  encon ­
t r emos  en nues t ro  fer rocarr i l  c a r gad o  de 
a l imentos  par a  sus  famil iares  de P l aya  de 
Aro,  media un abismo,  pe ro  t odos  el los 
f orman par t e  de e s t e  ho rmiguero  humano 
que de sde  mediados  de Jul io s e  e spa r ce  
por  doquier^

Recue rdo  que,  años  a tr ás ,  el ve r a ne o  
e r a  algo as í  como un ve rdad e ro  lujo, una 
d iver sión  que fo rmaba  par t e  del régimen 
de ios r icos o de los ex t r an je ros ,  de 
aquel l os  s e ñ o r e s  que parec í an  hab l ar  
s i empre  con la boca  l lena y bebían el 
wiskv o la cerveza ,  como un en fe rmo de 
e s tómago  el agua  de Ca ldas .

DE FUTBOL
tos ,  sin que haya  nada  ul t imado.  El p r i ­
mero de é s to s ,  Co lomer ,  jugó ya en 
T o s s a , é n  el par t ido ami s to so  ce l eb rado  
cont ra  el t i tular,  y evidenc ió un notabl e  
conocimiento de juego Si er r a  t iene,  de s ­
de l uego clase.  Le-he vis to va r i a s  veces ,  
y el muchacho e s  joven v en t i ende  mucho 
de fútbol

—¿Qué  equipos ve r emos  e s t a  t e m p o r a ­
da?

—Es lást ima que hayas  ven ido  prec i­
s am en te  aho ra ,  porque  aun no s abemos  
nada.  Todo  e s t á  en t rámi te  en la F e d e r a ­
ción,  pe ro  confío que se  a r r e g l a r á  en la 
medida  de nue s t ro s  d e s e o s  y pa r a  que la 
afición local  pueda  v e r  o t ro s  conjuntos  
dis t intos de los que ha s t a  aho ra  han d e s ­
f i lado po r  C a s s á .

Es  in t er rumpido de nuevo  pa r a  a t e nde r  
una expedic ión u rgen t e ,  y cuando s e  me 
acer ca  r ea nu dam os  la conversac ión:
—A propós i to  de «interview»: Una  vez  en 
Madr id ,  incluso me pidieron cómo e m p e ­
cé a da r  las  p r imera s  p a t ada s  a un balón,  
sa l i endo  a reluci r  aquel l os  emoc ionan te s  
nar t idos  que ce l eb rábamos  tan a menudo

Ahora la gen t e  lo cons ider a  una n e c e ­
s idad,  que nos  pa r e ce  la mayor ía  de las 
v ece s  muy re l a t i va  y de c a r a c t e r e s  e s p e ­
ciales .  Así,  po r  e jemplo,  nos  damos 
cuenta  de que en los mese s  que pr eceden 
al verano ,  la apar ic ión de unos  g r a no s  en 
la c ara  del chico toma mucha más  t r a s ce n ­
dencia  a los am or oso s  ojos mat e rnos  que ^  
du rant e  el invierno;  la mad re  lo conta r á  
al e sp o s o  con los de ta l le s  más  so r p r e n ­
den t e s  y le r e co rda rá ,  a temor i zada ,  el 
caso  del crio de! principal  s e gu nda  que 
du rant e  t r es  mese s  " ¡ H e n o  u m  urt icar ia 
de l a s  de an t e s  de Ih guerr«:  r áp idamen­
te le p lan t ea r á  de fi rme la neces id»!  del 
cambio de a i res ,  el p robl ema  del ve r aneo  
que ya le i ns inua ra  an t e r i o rmen te  en los 
d í as  de buen humor La natur a leza  huma­
na e s  fl'aca y el hombre cae  de plano:  
den t ro  de unos días  la famil ia abandona  
el piso y s e  .despi  le t r iunfant e de las 
ami s t ade s  que s e  quedan.

Se  ap rovechan  t odos los r e c u r sos  sin 
duda,  pa ra  consegu i r  el vis to  bueno del 
cabeza  de famil ia,  de^de los s í ntomas de 
escrofulosas y  raqui t i smo del niño ha s t a  
el mal color  de la epidermi s-de  la suegra  
que por  p roce so  natura l  va adquir iendo 
pát i na  con los años .  G ene ra l m en te  el cá-

en el pat io del  Col eg io  de los He rma no s .  
Además ,  tuve que con t a r  t oda  mi vida 
depor t i va ,  de cabo a r abo.

Y nos e n f r a sc am os  s egu i dam en t e  en 
conver sac ión ,  hab l ando  de Mai t ín .  e l de -  
lan t e ro  bar ce lon is t a  que se  pon e  de n u e ­
vo en forma,  del  Lérida,  C lub al que 
per t eneció  duran t e  unos  años  Burcet ,  del 
fútbol e spañol  en genera l . . .

H as t a  que nos  dimos cuen ta  de que el 
t iempo pa s a b a  y que cada  uno tenía  su 
t rabajo que  e sp e r a b a  impacient e nues t r a  
vuel ta .

P E P

ta r ro  del  bejaé o la tosec i t a  del  jovenci to 
que ya empieza  a f umar  y s e  le i rri ta la 
g a r g a n t a . a t r i buyéndo lo  conven i en t emen­
te a un p robabl e  principio de t uberculos i s  
son cos a s  que no fal lan y que br i ndamos  
gra tu i t amente  a las  suf r i da s  am as  de 
casa .

A vece s,  po r  de sg rac i a ,  el motivo e s  
c ier to y t iene l uga r  un ve r a ne o  fo r zado  y 
moles to en gene ra l .  Con  f recuencia  t am ­
bién t odos  aque l l os  t r ucos  son i n n e ce sa ­
rios:  unán imamen te  la famil ia a cuerda  
que la canícula  e s  i r res i s t i ble  y si la caja 
fuer te  del  pad re  e s t á  p rov is ta ,  el p rob l e ­
ma no exis te .

En fin todo se  r e s ue lve  y un día c ua l ­
qu ie r a .  que a e l l os  Ies pa r e ce  de f i e s ta ,  
ponen rumbo al lugar  de de s t i no  ca rgados  
de ma le t a s  y bul tos.

Los  na tu r a l e s  les  rec iben con cur ios i ­
dad y rece lo;  d e s p u é s  cada  famil ia f o r a s ­
t e r a  adqui r i rá  una  ca t ego r í a  que e s t a r á  
en razón di recta  a los d ispend ios  cot idia­
nos ,  a los «ex tr ao rd inar ios» y a  las  f r an ­
cachel as ;  t odos ,  empe ro ,  comenta rán  
j ocos amen te  las  ex t r ava gan c i a s  de los 
recién l l egados ,  t omando  el pelo a la 
muchacha curs i  que v i s t e  ho r r o ro so  t ra je  
mascul i no  o al j oven u hombre  maduro  
que u sa  panta lonc i t o de colegial  y calza 
t opol inos  azules .

Muchos  de no so t ro s  nos  qu edamos  en 
ca sa  y no lo pa sa m os  tan mal; incluso nos  
vamos  dando  cuenta  de que un número 
cada vez  más  c rec i en te  de fo r a s t e ro s  
vienen a compar t i r  conthosof ro s  los s u ­
do re s  e s t i va les  v nues t r a  envidi able  tran 
quil idad.

Pa r t i cu l a rmen te  c reo  que si algún día 
la di rección de Luz y Guia me aumen ta r a  
la nómina es  p tob ab l e  que me t omara  
durant e  el ve r ano  unas  vacac ionc i tas .  
Escoger í a  con s egur idad la montaña ,  un 
riconcito de los  P i r i neos  con he rmosos  
pai sa j es  y agua f r e sca  o quizá una  playa 
un poco  sol i tar ia ,  famil iar ,  con s e ño r e s  a 
la ant i gua  v e r da d e r o s  hé r oe s  que  en la 
ac tua l idad vigi lan la decenci a  y moral i ­
dad de su s  hi jos,  a co s t a  de s e r  s e ñ a ­
lados  como pe r s o na s  a le l ada s.

N.

bat,  con los c t i aUs  se e s t á  todaví a en t ra-

EL V E R A N E O  SE I M P O N E
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